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La urbanización La Joia, rodeada
de bosque y con vistas al Mont-
seny, parece un lugar privilegia-
do. Pero para una cincuentena de
perros es el infierno. Sucios, enfer-
mos, hambrientos y abandona-
dos, sobreviven enunpinar cerca-
no a este núcleo de Arbúcies (Sel-
va), cuyos 200 habitantes llevan
ocho años amargados y atemori-
zados por la presencia de estos
ruidosos vecinos que pululan por
la zona. Una vecina del pueblo los
ha ido llevando a este terreno, del
que no es propietaria. La mujer
ha hecho caso omiso de los inten-
tosde los vecinos y el Ayuntamien-

to de poner fin a la situación. In-
cluso el Síndic de Greuges ha in-
tervenido, hasta ahora sin éxito,
porque el Consistorio y la Genera-
litat se pasan la patata caliente.

“Aquí es imposible vivir”, se
queja Ángel Jordán, dueño de
una casa situada a pocos metros
del pinar. “Mis hijos salían a jugar
y ya no pueden. A veces pasan por
aquí 15 o 20 perros juntos”, expli-
ca. Los vecinos se quejan de que
en verano el olor es insoportable
y ya no se atreven a salir a cami-
nar por el bosque. Los canes hur-
gan por las noches por las basu-
ras. Tienen un aspecto lastimoso:
delgados, con afecciones en la
piel e incluso con tumores en los
ojos o sarna. El ruido de los ladri-

dos cuando alguien pasa cerca re-
tumba en el valle. “Ha llegado a
haber 150. Ahora sonunos 50.Na-
die sabe qué ha pasado con los
otros”, explica Jaume Salmerón,
teniente de alcalde de Arbúcies.

Más de una decena, sin dema-
siadas energías para olisquear a
los extraños, andaban ayer suel-
tos. El resto ladraba con desenfre-
no dentro de un cercado. Aparca-
da al lado, una caravanadesvenci-
jadadonde a veces duerme la due-
ña de los canes. “Algunas perso-
nas le llevan comida para los ani-
males. Es una irresponsabilidad”,
se quejaMingoLorenzo, presiden-
te de la asociación de vecinos. Co-
mo también lo es que haya gente
que regale sus perros a la mujer

cuando ya no los quieren, añade.
En el terreno ha llegado a haber
cabras y hasta un caballo.

Nadie hace controles veterina-
rios, ni vacuna a los animales, ni
vigila las condiciones de salubri-
dad. “Esunproblemade salud pú-
blica”, declaraDaniel Saborit, con-
cejal de Gobernación. El Ayunta-
miento decidió fumigar hace
unos meses, con resultado nefas-
to: las pulgas se trasladaron y lle-
garon a las casas. “El ambulatorio
atendió a gente, incluidos niños,
con picaduras de pulgas y tuvo
que darles un tratamiento de dos
semanas”, explica Saborit.

El Ayuntamiento sostiene que
no puede actuar más allá de po-
nermultas y declarar ilegal la acti-

vidad. La asociación de vecinos,
desesperada por la situación, la
denunció al Síndic de Greuges,
que enmayodel pasado año solici-
tó información a la Generalitat. El
Departamento de Agricultura y
Medio Natural contestó que la ley
deprotecciónde los animales atri-
buye a los municipios la compe-
tencia para confiscar animales de
compañía si presentan síntomas
de desnutricióno están en instala-
ciones indebidas. En todo caso, si-
gueAgricultura, “el lugar debe es-
tar inscrito en el registro de nú-
cleos zoológicos, por lo quenecesi-
ta licencia municipal”.

El Consistorio contestó al Sín-
dic que la perrera “es ilegal y ha
sidoobjeto de sanciones”. El recin-
to debe clausurarse, pero eso plan-
tea un problema: “¿Qué hago con
los perros?”, se pregunta el tenien-
te de alcalde. Las perreras están
saturadas y el Consistorio no pue-

de recolocar a los canes. El direc-
tor territorial de Agricultura en
Girona, Jordi Aurich, insiste en
que la competencia no es suya.
“No podemos actuar si el Ayunta-
miento no precinta el recinto”,
afirma. “Tampoco podemos obli-
gar a otros municipios a acoger a
los animales”, añade. El departa-
mento, dice Aurich, ya actuado en
el pasado y está buscando una so-
lución. La Generalitat sostiene
que no ha recibido ninguna peti-
ción formal de ayuda por parte
del Ayuntamiento, algo que este
niega. Ante este panorama, el Sín-
dic ha pedido a las Administracio-
nes implicadas que colaboren.

Leonor Sapiña, de 81 años, sale
a pasear con un bastón para asus-
tar a los perros. “En verano no se
puede dormir por los ladridos”, se
queja la mujer, que vive sola. “Le
he dicho a la dueña que los ate,
pero nada”, suspira. Sapiña dejó
de labrar su huerto porque se le
colaban los canes y lo destroza-
ban todo. “Si se van, será como
ganar la lotería”.

Un infierno para perros en Arbúcies
Una mujer acumula 50 canes en pésimas condiciones en un bosque desde hace
ocho años P Ayuntamiento y Generalitat eluden responsabilizarse del caso

El modelo sanitario catalán, basado en la
optimización de todos los recursos, tanto
públicos como privados, se basaba en la
racionalidad y en la eficiencia asistencial
y económica.

El modelo de gestión empresarial
—propio de los centros sanitarios concer-
tados—, basado en la contabilidad analíti-
ca, balances, cuentas de resultados y
vinculación laboral del personal, tiende a
la eficiencia. El modelo de administración
pública —por ejemplo el ICS— basado en
la contabilidad presupuestaria y en la
vinculación pública del personal se creó
para regular el orden social, no para pres-
tar servicios personales complejos. Los
Gobiernos deben regular, planificar, con-
tratar, evaluar, sancionar… pero deberían
ceder la gestión de servicios (como los
sanitarios) a estructuras ideadas para rea-
lizar esta función con calidad y eficiencia.

El momento es oportuno para aportar
rigor al debate que, partiendo de los “re-

cortes”, siembra el fantasma de la privati-
zación, asociándola a la corrupción. Pri-
meramente, no es bueno hablar de “re-
cortes” obviando su causa: la pésima ges-
tión pública de los últimos años. Segun-
do, asociar gestión empresarial con priva-
tización/corrupción no es honesto. Lo
que oculta este trinomio es el ansia de
eternizar prebendas funcionariales de
los trabajadores del ICS. Poco importa
que la productividad estandarizada por
facultativo de los centros concertados su-
pere entre el 10% y el 15% la de los del ICS
y que, además, sea un 6% más cara.

Los agentes acríticos de lo público
amagan que el tripartito, lejos de aplicar
el modelo sanitario catalán, evolucionan-
do el ICS hacia el modelo concertado, am-
plió el sector público a costa del concerta-
do. La interpretación que hizo entonces
la Intervención General de la Generalitat
de una norma europea de 1995, el Sistema
Europeo de Contabilidad, SEC-95, fue deci-
siva para limitar la autonomía de gestión
de muchos centros concertados y exten-
der, a pesar de los malos resultados, el
modelo ICS al conjunto de empresas pú-

blicas y consorcios sanitarios. Todo ello a
pesar de existir dictámenes de destacados
juristas contrarios a esta interpretación.
A partir de aquí algunas leyes, decretos y
órdenes ymuchos acuerdos del Gobierno,
promovidos por la Intervención General y
la Función Pública de la Generalitat, ex-
tendieron los procedimientos públicos a
centros que hasta entonces habían aplica-
do la fórmula que demostró los mejores
resultados: la gestión empresarial. Con-
clusión: entre 2006 y 2010 el presupuesto
sanitario público se incrementó un 23%,
mientras el PIB catalán crecía el 6,8%. A
pesar de ello, las desviaciones presupues-
tarias siguieron creciendo hasta 2010, en
que el gasto liquidado del Departamento
de Salud se desvió en 850 millones de eu-
ros. En 2011, los esfuerzos realizados han
permitido mejorar el resultado.

Para atacar esta evidencia, se asocia
la gestión empresarial a una “artimaña”
para evitar el control público. Huelga de-
cir que la Administración debe regular,
controlar y velar por la transparencia y
el buen uso de los recursos públicos. Es-
ta no es la cuestión. Lo que se cuestiona

es la forma de hacerlo. La administra-
ción burocrática, ahogada por la inter-
vención previa y el control a posteriori,
no consigue mejores resultados que la
gestión empresarial con autonomía y las
auditorías practicadas por empresas in-
dependientes. Si en lugar de la normati-
va inducida por la Función Pública y la
Intervención General, y de destinar 200
interventores a controlar el ICS, se hubie-
ra transformado este instituto en un en-
te con autonomía de gestión, los resulta-
dos podrían haberse acercado a los del
sector concertado.

El Gobierno de la Generalitat debería
ignorar el discurso interesado recor-
tes/privatización/corrupción y recuperar
el maltrecho modelo sanitario catalán.
Los ajustes presupuestarios y una pro-
ductividad óptima solo serán posibles
con autonomía de gestión e instrumen-
tos de control que no la impidan. Esto
requerirá modificaciones normativas. Es
una cuestión de voluntad política, de Go-
bierno, no de funcionarios de élite que,
como pasó con las tensiones internas del
tripartito, acabaron determinando en ex-
ceso la acción política.

Josep M. Via es presidente del Parc de Salut
Mar de Barcelona.

La deconstrucción del modelo sanitario catalán
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Cuatro del amplio grupo de perros, en estado lastimoso, que malviven en un bosque de Arbúcies. / pere duran
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